


   "ASÍ SOMOS" es la relectura del capítulo segundo de los Documentos de Perfección. Ese capítulo que enrique de Ossó tituló: 

"De las hermanas"

   Quiero expresar el SELLO que distingue a las que optamos por seguir a Jesús desde la espiritualidad que nos ofrece el P. Enrique.

   Traduzco así las particularidades del "sello de familia":

· "reales"  =  ENCARNACIÓN
· "varoniles"  =  FORTALEZA
· "cueste lo que costare"  =  DETERMINACIÓN
· "entero, sin límites"  =  RADICALIDAD
   Lo nuclear del capítulo se encierra en la palabra ENTERO  (nuestro caudal, entero), y en SER DE JESÚS (revestirnos de Cristo Jesús como ocupación esencial). 

"A las que había llamado,

las marcó con su SELLO. 

Y las marcadas eran ciento cuarenta y cuatro mil, 

elegidas de entre todas las amilias de la Tierra."

"Las selladas tenían 

el Nombre Nuevo escrito en la frente. 

Y el Nombre Nuevo fue pronunciado 

por la boca del Señor:

 ¡ENCARNACIÓN!



¡FORTALEZA!


¡DETERMINACIÓN!



¡RADICALIDAD!"


Dios había creado con amor el SELLO DE FAMILIA, y en aquella venturosa noche del 2 de abril, se lo había entregado al Maestro.


Su corazón de Dios enamorado, estaba cargado de expectativas.  Y así, en aquel silencio sagrado, puso su Obra de Arte en las manos creativas del Maestro.


Él, guardó dentro de sí este tesoro, hasta que un día, con amor y temblor, se atrevió a estrenarlo. Sacó con gran cuidado el SELLO DE FAMILIA que su Dios le había regalado. 


Lo contempló sin tiempo...


Después miró con atención entre la muchedumbre que día a día le rodeaba buscando su palabra.


Durante mucho tiempo siguió mirando, atento al interior... dentro, muy dentro... más allá de lo que los sentidos pueden  percibir...


Y con ojo certero fue penetrando en la interior morada de aquellas que, sedientas, buscaban su palabra.


Quedó maravillado: su ojo interior fue descubriendo estancias interiores limpias, capaces... no había sello ni marca alguna en ellas.


Era el momento: el SELLO DE FAMILIA se fue quedando impreso en la interior morada de una y otra... hasta ocho.


Quedó grabado como en cera blanda.


Una de las marcadas, encendida en amor, dijo al Maestro: 

· ¡Háblanos de tu Sello!

¡Háblanos del Nombre Nuevo que se ha pronunciado sobre nosotras!

El Maestro afirmó:

· “¡Amor, sólo Amor ha creado este Sello!

¡Sólo Amor puede pronunciar el Nombre nuevo y transformar el ser en criatura nueva!

¡Sólo Amor puede DAR y PEDIR tanto!

Es Amor quien toma forma de ENCARNACIÓN.

Es Amor expresado en FORTALEZA.

Es Amor lo que impulsa toda DETERMINACIÓN.

Amor y sólo Amor que necesita ENTREGARSE SIN MEDIDA.

Son como las cuatro caras de un único Sello:

Amor ENCARNADO.

Amor FUERTE.

Amor DETERMINADO

Amor RADICAL.

Por eso, las marcadas con este Sello, son llamadas al AMOR SIN LÍMITES.”


Mientras hablaba, el corazón del Maestro iba penetrando en la esfera sublime del Amor.


Del Sello de Familia, del Regalo que su Dios había depositado en sus manos, emanaba hacia él un Fuego Nuevo.

Todo su ser de artista enamorado, vibro al unísono con los cuatro sonidos del Acorde Perfecto que emitía aquel Sello.


No supo si era Hoguera, o Energía, o Caudal, o Sonido puro o Color perfecto... quizá nunca llegaría a saber si en su estancia interior brotaba Agua Viva, o quemaba Fuego Nuevo, o comenzaba a sonar una Sinfonía inacabada, o emergía de su entraña una Energía casi todopoderosa...


Pero no importaba saber. Importaba reescoger su experiencia como el mayor regalo que su existencia humana había recibido. Recogerla para perpetuarla.


Y buscó en su interior una palabra:

¡CAUDAL! ¡CAUDAL ENTERO!


Energía en potencia...



Agua que fertiliza...



Fuego que purifica...



¡CAUDAL ENTERO!


El Maestro dio una gran voz. Se puso en pie y gritó:

· ¡Vuestro caudal, entero! ¡vuestra energía, toda!

Vuestra inteligencia y vuestro arte...

vuestra pasión y vuestros deseos...

vuestros tesoros y vuestros vacíos...

TODO lo que ha marcado este Sello pertenece al Amor. 

De ahora en adelante, vuestro corazón será como un torrente en crecida.

Todo queda reservado al Amor, porque todo en vosotras, ha sido marcado y amado.


Pero alguna de las señaladas quedó desconcertada. ¡Qué misión tan sublime! -pensó para sus adentros-.


¿Quién la recibirá? ¿y quién podrá cumplirla?


Y le invadió eso que nace de la comparación: la tristeza.


Creyendo no ser vista, alguna se encerró en su tristeza.


En el ambiente resonaban aquellas palabras que hacía siglos también escuchó el Gran Maestro:

· "Duro es este mensaje... ¿quién podrá vivirlo?"
El eco  de estas palabras despertó del sueño de los siglos al Maestro. Y miró a sus pequeñas...


Ya no hizo falta hablar, ni dar ni pedir explicaciones... Sólo el fruto del Amor expresado al oído, como un susurro:

· (lo que tienes... ¡ENTERO!

lo que tú has recibido... ¡ENTERO!

eso poco, eso que ahora es tuyo... ¡ENTERO!

¿qué es poco? no importa... ¡TODO!)


Fue una palabra personal, honda, íntima... una palabra que realizaba aquello que pedía: AMOR ENCARNADO, CONCRETO, REAL... Una palabra que cambió la tristeza en gozo, por la fuerza del Amor.


Aquellas primeras discípulas, marcadas por el Maestro con el Sello de Dios, fueron entrando en el contenido profundo de las palabras que habían escuchado.


Sentían el agradecimiento por haber sido escogidas, y su corazón albergaba todo el deseo de fidelidad.


Su intuición creció más y más, hasta que un día llegaron a percibir la más sorprendente onda en el Sello de Familia que sabían impreso en su corazón. 

· El Sentido del Sello era JESÚS.

El Amor  Encarnado, era JESÚS.

El Amor Fuerte, era JESÚS.

El Amor Determinado, era JESÚS.

El Amor sin límites, era JESÚS.

Reconocían haber sido llamadas al amor sin límites. Pero ahora recibían la Revelación:

SU VOCACIÓN ERA SER JESÚS


Empezaban a comprender: nada en la vida tenía que ser tan importante para ellas, como SER JESÚS. Y para eso, nada tan importante como el intento de "PENSAR como Él... SENTIR como Él... AMAR como Él... pasar por el mundo HACIENDO EL BIEN, como Él..."

Al paso de los días necesitaron volverse hacia el Maestro. Y se atrevieron a preguntarle: ¡Háblanos de JESÚS!


Y el Maestro dio testimonio:

· "Jesús lo es TODO.

Todo lo que la persona humana puede percibir.

Todo lo que a la persona humana le es dado a conocer.

Pero JESÚS es DON DE DIOS.

Esperad su Revelación, como yo la he esperado y la he recibido.

Jesús es el AMOR ENCARNADO que da Sentido a la existencia de todo ser humano.

Jesús es el AMOR FUERTE, el que permanece siempre Fiel a su Padre y a cada hermana y hermano.

Jesús es el AMOR DETERMINADO a la Entrega hasta la muerte.

Jesús es el AMOR SIN LÍMITES, sin cálculos ni reservas.

Jesús es... VUESTRA OCUPACIÓN ESENCIAL.
Vuestra vocación es Jesús.

Vuestra marca es Jesús. 

Vuestro Nombre Nuevo se llama Jesús."

· ¿Y cómo vivir esta vocación, Maestro?

· "El Amor tiende a igualar, -respondió el Maestro-
Y el termómetro de vuestro ardiente amor a Jesús, será el compromiso de vuestra ENCARNACIÓN, la constancia de vuestra FORTALEZA, la voluntad amorosa de vuestras DETERMINACIONES, la ENTREGA SIN LÍMITES para que crezcan sus intereses."


Cada una de las señaladas miró hacia su corazón, y guardó con emoción aquella enseñanza.


Cada una buscó un lugar de silencio y soledad, porque cada una necesitaba meditar en su corazón el Don que había recibido.


Cada una esperó, en días sin horas, la Gran Revelación.


Pero detenerse en cada una, sería comenzar desde ella una nueva Historia, que sólo el secreto del amor conoce.

Aquí queda el relato de las primeras marcadas con el Sello de Dios, con la esperanza de que su recuerdo, 

despierte en las discípulas de todos los siglos

 ese ARDIENTE AMOR A JESÚS,

con la RADICALIDAD,

con la DETERMINACIÓN,

con la FORTALEZA,

con la ENCARNACIÓN

 con que la vivieron aquellas primeras marcadas.

¡Que continúe la Revelación de Jesucristo,

para Gloria de Dios Padre!
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